SUPLEMENTO 

A LA  GAZETA  DE  LITERATURA 


• ■ 

DESCRIPCION 

DE  LAS  ANTIGÜEDADES 

CC'TsM  sb  BUjabftB  BÍKGSIIcÍ  Oi^ivülÜ 

DE  XOCHIC A L C O. 


A.VLéS  SEÑORES  . 

DE  LA  ACTUAL  EXPEDICION  MARÍTIMA 
AL  REDEDOR  DEL  ORBE. 

' J : 

ESCRITA 

POR  DON  JOSEPH  ANTONIO  ALZATE 
r Ramírez,  Socio  de  la  Real  Academia  de  las  Cien- 
cias de  Parts , de  la  Sociedad.  Bascongada , y del 
Real  Jardín  Botánico  de  Madrid. 


EN  MEXICO: 

POR  DON  FELIPE  DE  ZUNIGA  Y ONTIVEROS 
ANO  M.  DCC.  XCJ. 


m ; 


Quisiera  que  mis  Compatriotas  procurasen 
conservar  estos  pocos  restos  de  ÁrqúiteWura  Mi- 
litar de  los  Mexicanos]  porque  barí  de  xa  do  pere- 
cer tantas  otras  cosas  muy  particulares  de  su  An- 
tigüedad. Clavigero  Historia  antigua  de  México 
tom.  2.  pag.  x 51. 

Estas  escasas  noticias  acerca  de  Antigüeda- 
des Mexicanas , vistas  y observadas  por  testigos 
oculares , y dignos  de  toda  fe,  persuaden  la  exis- 
tencia de  otras  muchas , las  que  ignoramos  por  la 
desidia  de  mis  Compatriotas . Vease  lo  que  especi- 
fico tocante  á estas  Antigüedades  en  mis  Diserta- 
ciones contra  el  Señor  de  Rau,  y Dr . Robe rt son. 
Ibidem. 
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SEÑORES. 


variedad  con  que  hasta  el  dia  se  ha  habla - 


do  de  los  Indios  Mexicanos ; el  excesivo  desprecio 
con  que  algunos , aun  de  los  nuestros , acostumbran 
mirarlos , especialmente  los  negros  y viles  colores 
con  que  por  lo  regular  nos  los  pintan  los  Autores 
Extrangeros , me  movió , ¿¿ce  algunos  año$¿  é inda- 
gar su  origen^  sus  usos  y costumbre s¿  y en  una  pa- 
labra^ todo  lo  concerniente  á sus  Artes ? Ciencias 


&c.  con  el  fin  de  fix  aritos  diversos  juicios  de  los 
primeros \ manifestar  la  injusticia  de  los  segundos , 
y últimamente  poner  á vista  de  todo  el  'Mundo  la 
ignorancia  y calumnia  de  los  últimos. 

Con  efe  cío,  en  la  (Safftm  di  ÍMfefút  ufa  Núm. 
i i.  traté  de  su  origen,  y á mi  juicio  confirmé  con' 
sólidos  fian d amentos  la  Opinión  de  algunos  Historia- 
dores que  piensan  que  vinieron  de  ¡as  inmediacimes 
de  la  Laguna  de  Tehuallo : en  otras , siempre  que  el 
-asunto  Uiie  -ío-  ha  permití  doq  heccjpmcuradcc  esparcir 
algunas  efteasímes  mpuces , ' áim  juicio  j ckspefáua.- 
* din -•  pid  M'LC&sióft'Mexvccrtíu  m ermt-mjpom^cuka 
ene  ^Ma  .&Mtante^  coiné,  dichas 

tí fié'mmés-  solo-  pédiuú  hacer nmpr&sion  eti . unos  bem- 
rbrés*  pe mgujít  que  \ ermm- 
ce  safio  * o’ñ&álrks  otras  ' pru/bas\  mas c convine etites^y 
'férsíáév^i^itíeaUUs  de-Jmamismasc  tmrmmnPQs  aíir 


: tiguos  qm  nos  han.  quedado  de  - e s ta  célebre  Nación , 
Con  esta . mira  pasé,  á Xochicalco , en  donde  tenia  no  - 
ticia que  se  hallaban  las . ruinas  de  un  Palacio  anti- 
guo^ y en  efecío  hallé  en  ellas  una  obra  de  tan  pre- 
ciosa Arquiteblura,  que  desde  entonces  me  propuse 
dar  una  descripción  completa  de  ella  al  Público^ y 
este  es  el  asunto,  de  la  presente  Memoria^  que  por 
mil  títulos  he  creído.  Señores , deber  consagrar  á 
V,  SS\  De  estos  los  principales  son,  primeramente 
la  profunda  y fina  instrucción  de  V . SS \ que  ¡es 
pone  en  estado  de  juzgar  de  su  verdadero  mérito',  y 
lo  segundo  eh objeto  de  su  Expedición,  que  no  solo 
se  reduce  d sorprender  á la  Naturaleza  en  la  for- 
mación de  sus  mas  admirables  y portentosos  efec- 
tos en  la  vasta  extensión  de  las  Ciencias  natura- 
les, sino  también  á colectar  todas  aquellas  noticias 
relativas  á los  usos,  costumbres  y artes  de  los  Fue * 
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blos  de  su  tránsito.  ¡Dichoso  yo  si  esta  corta 
y desaliñada  Memoria  que  publico , llega  á disipar 
las  falsas  impresiones  que  han  causado  en  los  Lite- 
ratos las  siniestras  noticias  que  acostumbran  dar 
generalmente  lo£  Extrangeros  de  ¡os  antiguos  In- 
dios Mexicanos  en  sus  obrasl 

Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de 
V.  SS.  muchos  años  para  la  utilidad  y progresos  de 
las  Ciencias  naturales México  y Noviembre  19 
de  ijgt.  - * "'•  ' ■ 

J 'os eph  Antonio  Alzate 
y Ramírez, 
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ADVERTENCIA. 


QUando  en  el  año  de  mil  setecientos  setenta  y sie- 
te  registré  á Xochicalco,  se  me  yxqitó  a]  punt-o  el 
deseo  de  escribir  la  presente  Memoria.  El  difun- 
to Dr.  Gamárra  formó  un  Compendio,  que  remitió  á Ita- 
lia, que  acaso  se  habrá  impreso.  En  el  año  de  1^84  lle- 
gó á Nueva  España  la  Historia  antigua  de  México,  que 
escribió/ en  Bolonia  el  Abate  Clavigero,  y que  se  im- 
primió en  Cecena  en  1^80;  en  ella  se  registran,  varias 
expresiones,  comparaciones  y exemplares-  uniformes  a 
las  de  que  hago  uso  en  esta  Descripción.  Ni  el  Ábate 
Clavigero  se  valió  de  mi  débil  ensayo,  ni  yo  tuve  ori- 
ginal que  copiar;  nos  expresamos  con  identidad,  lo  que 
no  es  de  extrañar,  pues  tratando  el  mismo  asunto  gon 
sinceridad,  y con  el  auxilio  de  la  crítica,  era  preciso 
vertiésemos  las  mismas  ideas.  El  caraéier  de  la  verdad 
se  manifiesta  á quien  procura  que  en  sus  EscrjtosmQ 
reyne  la  malicia,  la  ignorancia  ó la  preocupación.  Este 
débil  ensayo  corrobora  lo  que  el  sabio  Clavigero  esta- 
blece en  muchos  lugares  de  su  Obra,  y satisface  en  al- 
go á sus  vivos  deseos  sobre  que  se- registren  y descri- 
ban las  Antigüedades  Mexicanas.  Las  Notas  que  últi- 
mamente he  añadido  me  han  parecido  necesarias,  ya 
para  descubrir  mi  sincero  modo  de  pensar,  ó para.acla- 
rar  mas  el  sentido  del  texto. 
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MNTRODUCCIQK 


I. 


OS  monumentos  de  Arqnitedfura  de  las  Na- 
l_y  clones  antiguas,  que  permanecen  á pesar  de 
las'  Irá  junas  del  tiempo;  s#V%W :d& ígr&ítdé  ' recuráo  p>a eá 
conpeer  el  cá'raéler  d^dds-  qPe,;  fajbrlcarony  siempre  que 
ñay  'falta "de1  AiHófé-s !e&étánéóá-  < pata;  su* 

píir  á la  omisión  Ó uiaia  fe  de  ‘Historiadores.  Un 
Edificio  manifiesta  el  caradfer  y cultura  de  las  gentes; 
porque  es  cierto  que  la  civilidad  ;ó  barbarie  se  mani- 
fiesta por  el  progreso  áéitftfés  -1?ácen  en  . las 

Ciéíi'das  y ^ Artes.  Los'Abábes  quánder  fueron  sabios* 
dispusieron  fabricas  :qüé  éifrr  -ero éi  d’á  ; sé  admiran;  » pe-, 
f o al  pumo  que  cayeron  en  la  ignorancia,  no  EbiOéa- 
roo  sino  despreciables  chocas,  a 

n 1 ; ¿ ; 1 1 f|já§  pj raffides  rde‘!  taas'icnse'ñan  eme : sus 

JiáBitántes  ‘sabían  Eabricár  %6!idamt)itévSccriiA  iarríbiea 
Sus  conocimientos  en  la  Astronomía,  porque  dfsp.tbsie^ 
ton:  las  ; fachadas5  3egíin  los  amito  tantos : cáfd¿sss¿es¿ 
Esto  'solo,  autrquando  careciésemos -de  los  documentos' 
qué  manifiestan  sus-  ^progresos-  erí-las-  -CienckpE  bastan  a- 
én  eí  día  piafa  convéfeerríos:  dé  que  Componían  .una 
Nación  muy  civilizada. 

1 pf  El  estudio  de  las  antigüedades:  siempre  ha  sido 
dé.  ríñfbMr  q^bdlfhéh1 1 fós  irirqeiéo  ks 

se^JM  obs- 

curo de  los  tiempos,  que  oculta- lob  orígbne®  de  ksnNa* 
ciones,  su  mutuo  comercio  &c.  Sabemos  que,  muchos 
hechos  históricos  han  sido  confirmados  ó destruidos  en 
virtud  del  hallazgo  de  una  Medalla,  ó de  una  inscrip- 
ción. ¿La  decadencia  de  los  Imperios  no  se  manifiesta 
comparando  fábricas  á fábricas?  Las  antigüedades  del 
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tiempo  de  Augusto  y de  Trajano,  comparadas  a las 
del  tiempo  del  Grande  Constantino,  hacen  visible  esta 
realidad. 

4.  La  Nación  Mexicana  en  el  día  (no  obstante  su 
existencia)  debe  reputarse  por  antigua;  porque  una  vez 
avasallada  por  la  Nación  Española,  de  quien  recibió  su 
legislación,  sus  costumbres,  la  verdadera  Religión,  per- 
dió aquellos  cara&eres  que  la  distinguían  de  las  otras 
Naciones,  de  modo  que  en  el  dia  los  Indios  Mexicanos 
son,  respedo  de  los  anteriores  á la  Conquista,  lo  mismo 
que  los  modernos  habitantes  del  Peloponeso  ó Morea, 
respedo  de  los  antiguos  Griegos;  por  lo  que  se  hace, 
patente  aquella  decisión  precipitada  de  algunos  Aris- 
tarcos ridículos,  que  sin  haber  hecho  estudio  de  los  po- 
cos Autores  que  han  tratado  de  las  antiguas  costum- 
bres de  los  Mexicanos,  los  reputan  por  rústicos,  no  por 
otra  razón,  sino  que  á sus  descendientes  los  miran  en 
este  estado;  no  se  hacen  cargo  que  en  el  dia  los  Indios 
componen  lo  que  se  llama  ínfima  plebe,  tan  solamente 
reducidos  á las  penosas  ocupaciones  y trabajos  mecá- 
nicos, ¿La  plebe  en  que  Pais  del  mundo  se  reputa  por 
instruida? 

5.  Si  el  zelo  indiscreto  de  algunos,  y la  codiciosa 
ignorancia  de  otros,  no  hubiesen  destruido  los  Monu- 
mentos Mexicanos,  se  podria  coíedlar  una  grande  por- 
ción de  antigüedades  con  que  averiguar  el  legítimo  ori- 
gen de  los  Indios,  sus  costumbres,  su  legislación,  el  ca- 
ra&er  de  siis  Monarcas,  su  comercio,  y finalmente  se 
haría  patente  el  que  era  una  Nación  de  las  mas  pode- 
rosas del  Orbe.  (*) 
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(*)  Si  fue  de  las  mas  poderosas  y vigorosas  la  defensa  de  la 
Ciudad,  esto  mismo  me  obliga  á formar  esta  reflexión.  El -céle- 


6.  Sin  intentar  escribir  una  dilatada  disertación, 
expondré  uno  de  los  mas  fuertes  argumentos  conque  se 
fortalecen  los  que  reputan  á los  antiguos  Mexicanos  por 
rústicos:  dicen  que  una  Nación  poderosa  no  se  hubiera 
podido  conquistar  por  tan  corto  número  de'  Españoles. 
Esta  expresión,  vertida  por  los  que  han  leído  ía  Historia 


de  la  Conquista,  manifiesta  su  mala  fe,  ó su  poca  penetra- 
ción: ¿En  ella  no  se  refiere  que  los  Españoles  tuvieron 
por  auxiliares  á muchas  Provincias  que  se  hallaban  en 
aquel  tiempo  en  guerra  con  Mo&ezuma?  ¿Pues  tantos 
millares  de  hombres  unidos  al  gran  Cortés,  porqué  se 
ha  de  omitir  el  expresarlos  quando  se  trata  de  Conquis- 
ta? No  digamos  que  pocos  centenares  de  Españoles  con- 
quistaron á la  Nueva  España,  expresemos  que  podero- 
sos Exércitos  unidos  y animados  de  los  valientes  y es- 
forzados Españoles  pelearon  contra  los  Mexicanos,  y de 
este  modo  no  faltaremos  á la  verdad  de  la  Historia,  (i) 


.bre  Masdeu  en  su  Hitoria  crítica  de  España  refiere,  para  com- 
probar el  valor  de  los  de  Sagunto,  como  rechazaron  á los  Car- 
taginenses en  numero  de  ciento  y cincuenta  mil  que  los  sitiaron 
por  ocho  meses;  pues  los  Mexicanos  sostuvieron  por  muchos  me- 
ses muchos  ataques,  y un  sitio  riguroso  setenta  y cinco  días,  con- 
tra el  valeroso  Exército  Español,  que  á mas  d,e  estar  proveído 
de  Artillería,  otras  armas,  y de  Caballos  y Vergantines,  estaba 
auxiliado  de  doscientos  mil  Indios:  los  Saguntinos  lidiaron  con- 
tra enemigos  que  usaban  de  armas  iguales:  en  esta  parte  pa- 
decían mucha  desventaja  los  Mexicanos.  Luego  la  defensa  de  la 
Ciudad,  sostenida  por  tanto  tiempo,  debe  hacerse  memorable,  y 
al  mismo  tiempo  manifestar  lo  que  eran  en  el  arte  de  la  guerra: 
¡que  poco  meditó  el  Señor  Eduardo  Malo  de  Luque  su  expresión 
un  puñado  ! Vease  la  nota  siguiente. 

(i)  En  esta  expresión  muy  vulgar  se  comprenden  Autores 
reputados  por  muy  críticos,  como  son  el  Abate  Raynal  y su  Tra- 


Una  de  las  cosas  que  mas  contribuyó  á la  Con- 
quista fueron  los  Vergantines:  ¿Pues,  á estos  quien  los 
conduxo  á México  1 ¿Los  pocos  Españoles  que  vinie- 
ron? No:  los  Indio?  auxiliares:  luego  los  Españoles  ve- 
nían asociados  de  muchos  Indios,  como  llevo  dicho.  No 
se  piense  intento  quitar  ó disminuir  á la  Nación  Espa- 
ñola el  mérito,  esta  por  sí  tiene  patentadas  al  mundo 
acciones  de  mayor  importancia.  ¿Qué  comparación  tie- 
nen entre  sí  la  Conquista  de  Nueva  España,  y las  he- 
roicas acciones  que  en  el  mismo  siglo  executó  en  los 


duétor,  y Corredor  Eduardo  Malo  de  Luque.  Este  ultimo  se  ex- 
presa así  pag.  13  y.  tom.  i.  refiriendo  la  Conquista  de  la  China 
por  los  Tártaros:  « Conquista  que  hace  un  contraste  digno  de  re- 
„ flexión  con  las  de  los  Españoles  en  el  Nuevo  Mundo,  en  que 
«por  excepción  de  la  regla  general,  un  puñado  de  hombres  líe— 
« yaba  en  la  punta  de  la  espada  sus  leyes  y costumbres,  que  im- 
«puso  á un  crecido  número  de  Naciones,  sin  unas  ni  otras,  ó muy 
«mal  constituidas  las  pocas  que  tenían  algunos  Estados. « ¡Qué 
ligereza  en  prorrumpir!  De  que  contrario  sentir  es  el  P.  Acosta, 
Autor  del  siglo  en  que  se  conquistó  México,  quien  se  expresó  así  en 
su  Historia  natural  y moral  de  las  Indias  pág.  531.  «En  la  Nueva 
«España  no  es  menos  averiguado  que  el  ayuda  de  los  de  la  Pro- 
«vincia  de  Tiascala,  por  la  perpetua  enemistad  que  tenían  con 
«los  Mexicanos,  dió  al  Marqués  Don  Fernando  Cortés  y á ios 
«suyos  la  vi&oria  y señorío  de  México,  y sin  ellos  fuera  imposi- 
« ble  ganarla,  ni  aun  sustentarse  en  la  tierra.  ¡Quien  estima  en 
«poco  á los  Indios!  « Es  digno  de  leerse  este  párrafo  por  ser  de 
Autor  apreciado  aun  de  los  mayores  Enemigos  de  la  Nación  Me- 
xicana, que  quisieran  ver  extinguido  aun  el  nombre  Mexicano, 
por  principios  que  contradicen  al  espíritu  verdaderamente  Chris- 
tiano  con  que  han  procurado  nuestros  Soberanos  conservar  Na- 
ción que  en  la  Historia  del  Mundo  debe  ladearse  con  los  Egip- 
cios y Griegos.  Mejor  pluma  que  la  mia  ha  demostrado  todo  esto 
en  su  Historia  antigua  de  México. 
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Países  baxos  eí  valor  Español?  Estas  son  muy  supe- 
riores á aquellas.  (2) 

8.  Tan  lejos  está  de  que  la  Conquista  de  México 
manifieste  á los  indios  bárbaros,  que  en  la  Historia  de 
España  hay  un  exemplar  muy  semejante:  ¿quál  fue  el 
motivo  de  que  la  Nación  fuese  conquistada  por  los  Mo 
ros?  Eí  principal  ya  se  sabe,  es  la  voluntad  del  Supre- 
mo Monarca,  que  dispone  de  las  Coronas  según  deter- 
mina su  Sabiduría  infinita;  pero  en  el  trastorno  de  to- 
das las  Monarquías,  porque  no  ha  permanecido  ninguna, 
hay  siempre  cierto  cúmulo  de  circunstancias  que  facilitan 
á una  Nación  la  Conquista  de  otra.  Al  tiempo  que  los 
Moros  invadieron  á España  se  hallaba  la  Nación  muy 
viciada,  la  Nobleza  disgustada,  y los  Monarcas  a'e  aque- 
llos tiempos  no  respetados  por  la  Nación:  todo  esto 
contribuyó  á subuygaruna  Nación  belicosa.  Pues  regis- 
tremos la  Historia,  y hallaremos  también  a la  Nación 
Mexicana  muy  vecina  á su  ruina  por  otro  semejante 
agregado  de  circunstancias. 

9/  El  Monarca  Mo&ezuma,  odiado  á causa  de  su 
genio  tirano,  la  Nación  en  guerras  con  las  circunveci- 
nas, la  Marina  con  influxo  en  el  Palacio:  ¿pues  como 
no  había  de  ser  subyugado?  Lo  que  una  muger  influye 


(2)  El  pasaje  de  los  Españoles  conducidos  por  Juan  de  Oso- 
rio  y Gabriel  de  Peralta,  para  invadir  la  principal  Isla  de  las  que 
componen  la  Provincia  de  Zelanda,  no  tiene  semejante  en  la  His- 
toria; atravesar  un  brazo  de  mar  á vista  del  Exército  y Armada 
enemiga,  venciendo  á un  mismo  tiempo  las  impetuosas  olas,  me 
parece  excede  á quanto  se  executó  en  America,  por  lo  que  me 
expresé  de  esa  manera.  Si  Solís  hubiese  escrito  lo  acaecido  en 
Flan  des,  acaso  sería  el  mas  útil  Libro  de  Historia:  hechos  por- 
tentosos manejados  por  pluma  tan  encantadora  deberían  cautivar  á 
toda  Ledor. 


m. 

en  los  hechos  políticos  lo  tenemos  á la  vista:  en  nues- 
tros dias  hemos  visto  las  empresas  mejor  concertadas 
de  una  poderosa  Nación,  vecina  á la  España,  frustradas 
á causa  de  otra  Marina.  Pues  si  una  Potencia  tan  for- 
midable, y que  en  el  siglo  pasado  guerreo  contra  la  ma- 
yor parte  de  Europa  ligada,  se  vio  precisada  á recibir 
la  ley  del  Vencedor  á causa  de  la  mala  fe  de  una  mu- 
ger,  ¿es  de  extrañar  que  Moctezuma  viese  sus  ideas  tras- 
tornadas? (3) 

10.  Otros  reputan  á los  Mexicanos  por  barbaros  á 
causa  de  los  sacrificios  que  hacían  á sus  Dioses  de  los 
Prisioneros.  En  realidad  que  no  puede  darse  mayor  in- 
humanidad; ¿pero  las  mas  de  las  Naciones  no  han  he- 
cho lo  mismo,  hasta  que  la  luz  del  Evangelio  ha  des- 
terrado las  tinieblas  del  Paganismo?  Concluyamos  pues, 
que  este  es  un  defedlo  común  aun  á las  Naciones  anti- 
guas que  hoy  se  miran  como  cultas.  Entre  los  que  han 
tachado  de  bárbaros  á los  Mexicanos,  se  han  señalado 


(3)  Entre  los  muchos  exem piares  que  ministra  la  Historia, 
viene  al  intento  lo  que  refiere  Eduardo  Malo  de  Luque,  Traduc- 
tor de  la  Obra  que  corre  con  el  Título  de  Historia  Política  de  los 
Establecimientos  ultramarinos  &c.  pág.  185*.  tom.  1.  trata  del  si- 
tio de  Goa  por  Idalcan.  «Este  Virrey  ( Atayde)  no  contaba  tan 
«absolutamente  sobre  la  fuerza  de  sus  Armas.  Supo  que  Idalcan 
«se  dexaba  mandar  de  una  Concubina  suya  que  había  traído  al 
« campo:  esta  muger  se  dexó  sobornar,  y participaba  los  secretos 
« de  su  Amante.  En  fin,  después  de  diez  meses  de  combates  y tra- 
« bajos,  este  Principe  veia  sus  Tiendas  arruinadas,  sus  Tropas 
« disminuidas,  muertos  sus  Elefantes,  su  Caballería  fuera  de-  ser- 
«vicio;  finalmente,  levantó  el  sitio  y se  retiró.  El  valiente  Ven- 
«cedor  baxó  en  esta  ocasión  de  su  propio  carader,  sobornando 
« al  objeto  de  la  pasión  de  Idalcan,  ardid',  no  de  guerra,  ni  eor- 
« respondiente  al  noble  natural  suyo. « 


algunos,  que  por  principios  de  una  falsa  Filosofía  qui- 
sieran desterrar  de  la  sociedad  la  pena  capital.  ¡Máxi- 
ma absurda  y extravagante!  (4) 

Los  ignorantes  toman  también  de  otra  fuente 
motivo  para  tratar  á los  Mexicanos  de  bárbaros:  asisten 
al  Teatro,  ven  representar  aquella  farsa  cómica  que  se 
intitula:  Conquista  de  México piensan  que  todo  lo  que 
se  les  pinta  fue  realidad,  y de  aqui  prorrumpen  en  mil 
inepcias.  Es  compasión  que  la  Conquista,  asunto  tan  á 
propósito  para  componer  una  Tragedia  (si  la  Tragedia 
es  útil  para  reformar  las  costumbres  ) fuese  manejada 
por  un  ignorante  visionario,  lleno  de  preocupaciones, 
en  lugar  de  representar  el  Autor  al  vicio  castigado,  y 
á la  virtud  premiada,  como  debe  ser:  á cada  paso  se  ve 
en  esta  farsa  indecente  la  virtud  oprimida,  la  mala  fe 
preconizada,  y lo  que  es  mas, 


cosa  digna 


el  regicidio  aplaudido, 
atención,  porque  se  habla  á un 


(4)  El  mis'tno.  Dios,  Supremo  Legislador,  tiene  manifestado 
al  Mundo  que  los  hombres  están  sujetos  por  sus  delitos  á la  pena 
capital.  Los  Libros  sagrados  nos  describen  lo  que  los  Angeles 
executaron  en  Egipto,  y en  el  Exército  de  Senaeherib,  Tan  so- 
lamente se  hace  una  comparación,  que  es  esta:  La  inhumanidad  de 
los  Mexicanos  en  sus  sacrificios  no  es  defensable;  solo  es  digno 
de  considerarse  que  lo  executaban  por  punto  de  falsa  Religión,  y 
no  por  conseguir  alguna  plata  alquilando  á sus  Vasallos,  como 
lo  han  practicado  varios  Príncipes  de  Alemania;  pero  ¡ó  Santa 
Religión!  ningún  Príncipe  Católico  ha  hecho  acción  tan  indeco- 
rosa; tan  solamente  lo  han  executado  algunos  Principes  de  la  Con- 
fesión de  Auxburg.  A esto  parece  alude  lo  que  el  ya  citado 
Eduardo  Malo  de  Luque,  ó Duque  de  Almodovar  dice  tom.  1. 
pag.  29.  tratando  de  la  xMemania:  »E1  Agricultor  vendía  algu- 
??  nos  Caballos  á los  Extrangeros;  los  Príncipes  no  vendían  toda- 
7#via  los  hombres. » 
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vulgo  que  no  dicierne  las  cosas.  El  mas  relaxado  Mo- 
ralista no  ha  defendido  el  regicidio  con  mayor  apara- 
to que  lo  hace  el  ignorante  Autor  de  la  referida  Co- 
media ó farsa. 

12.  Dixe  al  principio  que  los  Monumentos  de  Ar- 
quite&ura  manifiestan  el  carader  de  las  Naciones.  El 
que  voy  á describir  hará  patente  el  poder  y cultivo  de 
los  Mexicanos. 

13.  Estando  para  caminar  al  Sur  de  México,  pro- 
curé indagar  de  los  Prádicos  las  curiosidades  que  po- 
drían encontrarse  en  aquellos  Países.  Se  me  advirtió 
por  uno  registrase  el  Castillo  de  Xochicalco:  me  pintó 
la  magnificencia  de  la  obra,  y me  profirió  tantas  cosas 
acerca  de  encantos,  y otras  puerilidades,  que  ya  descon- 
fiaba de  su  informe;  quando  hallé  ser  cierta  (habien- 
do llegado  á Cuernabaca)  la  existencia  de  esta  precio- 
sa antigüedad;  y aunque  por  algunos  se  me  describía 
como  una  obra  de  quantia,  mis  esperanzas  hallaron  mas 
de  lo  que  solicitaba.  Es  obra  opulenta,  y digna  de  todo 
aprecio,  y no  del  abandono  á que  la  han  destinado.  Pro- 
curaré dar  una  descripción  de  loque  vi  en  ella;  peto 
por  prolixo  que  quiera  ser,  conozco  no  llegaré  á dar 
una  idea  completa;  en  estas  descripciones  la  pintura 
nunca  corresponde  al  original, 

DESCRIPCION  DE  XOCHICALCO. 

AL  Sur  de  Cuernabaca,  á la  distancia  de' seis  leguas, 
con  trece  grados  de  declinación  del  Sur  á el  Oes- 
te,se  halla  el 'Cerro  Xochicalco,  que  en  Mexicano  quiere 
decir  Casa  de  flores:  es  un  Cerro,  cuya  superficie  toda 
se  halla  fabricada  á mano,  por  lo  que  se  dirá.  Tendrá 
de  circunferencia  poco  mas  de  una  legua;  su  elevación 
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no  la  pude  medir,  á causa  de  que  los  instrumentos  los 
había  hecho  adelantar,  juzgando  no  hallaría  obra  de 
tanta  consideración,  persuadido,  por  experiencia,  que 
las  gentes  ponderan  demasiado  en  sus  informes}  pero 
como  me  hallaba  con  el  Barómetro,  observé  que  dicho 
instrumento  se  mantuvo  en  la  falda  en  veinte  y quatro 
pulgadas  y una  linea,  y en-  la  cima  en  veinte  y tres  y 
nueve,  de  lo  que  resulta  la  altura  de  Xochicalco  cien- 
to quatro  varas. 

15.  Toda  su  circunferencia  se  halla  rodeada  de  un 
foso  hecho  á mano,  y la  superficie,  por  lo  que  se  regis- 
tra anualmente,  consta  de  cinco  terrazas  ó terraplenes, 
mantenidos  por  paredes  de  mamposteria,  los  que  son  de 
diferente  elevación.  Dichas  terrazas  no  son  horizontales, 
sino  inclinadas  á la  parte  del  Sudueste,  como  se  ve  en 
la  Estampa  1.  Figura  1*  En  la  parte  superior  se  halla 
una  Piazaquadrilonga,  que  tiene  de  Norte  á Sur  ochen- 
ta y siete  varas  y media,  y del  Este  al  Oeste  ciento  tres 
y media;  (Lam.  1.  Fig.  2.)  y esta  rodeada  de  un  muro 
de  piedra  que  tiene  de  elevación  dos  varas}  la  Plazue- 
la está  mas  baxa  dichas  dos  varas  respedo  de  los  para- 
jes que  sirven  de  cumbre  á Xochicalco,  en  lo  quedos 
Indios  mostraron  su  grande  habilidad  respedo  á la  Ar- 
quitedura  militar;  pues  aunque  perdiesen  los  inferiores 
terrenos,  retirados  á la  que  se  puede  llamar  Ciudadela, 
combatían  cubiertos  á favor  de  la  trinchera,  respedo  á 
que  tenían  muro  elevado  dos  varas,  y los  contrarios  se 
hallaban  á cuerpo  descubierto.  Vease  la  Estampa  4.  Fi- 
gura 2.  en  que  se  representa  la  Plaza. 

16.  ¡Los  terraplenes  inferiores  que  circumbalan  al 
Cerro  no  tienen  dimensiones  iguales,  se  aprovecharon 
de  la  misma  pendiente  del  Cerro,  para  dar  á unos  mas 
ó menos  aecho,  mas. ó menos  altura,}  pero  todos  están 
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fabricados  á mano,  y mantenidos  con  paredes  de  pie- 
dra, y todo  como  se  ve  en  la  Estampa  i.  Figura  2. 

ijr.  Todas  estas  fábricas,  demuestran  lo  inteligen- 
tes que  eran  los  Indios  en  el  Arte  militar,  pues  dis- 
ponían sus  fortificaciones  de  manera,  que  poco  á poco 
iban  perdiendo  terreno,  lo  mismo  que  se  executa  anual- 
mente en  Europa,  respedo  de  las  Ciudades  fortificadas, 
en  las  que  la  defensa  va  de  la  circunferencia  al  centro. 
Todo  esto  no  es  comparable  al  Castillo  (así  lo  nombran) 
que  se  halla  en  el  centro  de  la  Plaza:  componíase,  se- 
gún he  indagado,  de  cinco  cuerpos  (Lam.  3.  Fig.  2.) 
que  iban  de  mayor  á menor:  en  la  superficie  del  ultimo^ 
se*  hallaba  una  Silla  6 Ckimotlale  (en  idioma  Mexicano) 
de  piedra  delicadamente  construida;  todo  ha  sido  des- 
truido por  la  avaricia.  (Ibid.  letra  a.)  Dicha  Silla  no  se 
hallaba  situada  en  el  centro  de  la  superficie  del  ultimo 
cuerpo,  sino  á un,  lado;  no  se  sabe  que  significaría  esto, 
¿acaso  esta  fábrica  sería  un  Solio  en  que  Moítezuma¿> 
ú otro  anterior  Monarca  de  los  que  se  pintan  en  el  pla- 
no que  anuncio  manifestaría  su  poder? 

18.  Esta  hermosísima  Arquitectura,  que  puede  com- 
pararse á los  Pirámides  de  Egipto  por  su  solidez,  y err 
mucha  parte  por  su  figura  cónica,  fue  destruida  por  la 
avaricia  de  los  Dueños  ó Administradores  de  las  Ha- 
ciendas de  Azúcar.  Necesitaban  estos  de  parrillas  para 
sus  ornillas,  y pudiendo  usar  del  fierro  ó del  ladrillo, 
ocurrieron  á destruir  la  fábrica  de  Xoehicalco.  El  pri- 
mer destruidor,  comparable  al  Zapatero  que  quemó  el; 
Templo  de  Diana  Efesina,  fue  un  fulano  Estrada,  ¡Su 
atrevimiento  permanezca  en  oprobrio  para  con  los  aman^ 
tes  de  la  antigüedad!  Esta  imagen  que  presento  en  la 
Estampa  3.  figura  2.  es  un  suplemento  de  que  no  salgo 
por  fiador:  tan  solamente  estriba  en  informes  de  práfr- 
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ticos : solo  puedo  asegurar  lo  que  es  fácil  de  cono- 
cer íl  l?0r  q“a!quiera  (iue  quiera  deleitarse,  y recono- 

er  el  Esqueleto  que  en  el  dia  permanece. 

__  h9n  En  d jen,tr°  de  ía  Piaza’  de  que  antes  hablé, 
se  halla  un  quadnlongo  todo  formado  de  piedra  de  ta- 

a,  hermosisi  mantente  labrado,  con  geroglificos  Mexi- 

t?eneSHe  1"?“  ^erP°’  ^ eXÍSte’  P°r  ]a  mayor  Pan® 
tiene  de  Leste  a Oeste  veinte  y una  varas,  y de  Norte 

a Sur  veinte  y cinco:  su  figura  ó construcción  se  puede 
ver  en  la  Estampa  3.  Lo  que  causa  asombro  es  el  ver 
aquellos  grandísimos  pedrones  exádamente  labrados 
de  manera,  que  el  mejor  Cantero  no  es  capaz  de  execu- 
tar  obra  superior,  aunque  use  de  la  mas  prolixa  aten- 
ción y experiencia.  Se  hallan  también  ajustados,  los  mas 
sin  mezcla  m betún,  y tan  sólidamente  unidos,  que  pa- 
recen  ser  mas  obra  natural  que  artificial. 

, La  Parte  dei  Primer  cuerpo,  que  está  fabricado 
en  talus,  tiene  dos  varas  de  altura,  y de  aqui  á la  cor- 
nisa tiene  otras  dos  varas:  La  Estampa  damas  idea  oue 
la  Descripción  que  pueda  hacerse.  Todo  dicho  prinier 
cuerpo  está  adornado  con  geroglificos  Mexicanos,  es- 
culpidos á medio  relieve;  y se  conoce  que  los  esculpie- 
ron ya  fabricado  el  Castillo,  porque  de  otro  modo  no 
era  posible  que  los  Figurones  que  ocupan  dos,  tres,  6 
mas  piedras,  guardasen  entre  sí  la  bella  disposición  en 
que  están:  algunas  fallas  de  la  escultura,  y también  al- 
gunas junturas  de  piedra  á piedra  están  suplidas  con 
mezcla  de  cal  y arena. 

20.  En  las  fachadas  que  miran  al  Sur  y Oeste  per- 
manecen algunos  pedrones,  que  hacen  patente  que  el 
segundo  cuerpo  era  de  la  misma  Arquíte&ura  que  el 
primero  de  ellos:  se  hallan  unos  Danzantes  de  medio  re- 
lieve, y la  fortaleza  de  la  obra  se  manifiesta,  porque  no 


obstante  de  haber  destruido  y arrancado  las  piedras 
que  servían  de  basa  á la  fachada  Sur  y Oeste,  perma- 
necen en  su  colocación  las  partes  de  las  referidas  fa- 
chadas. Aun  se  ven  algunos  restos  de  pintura  con  ver- 
mellón  ó cinabrio,  lo  que  hace  congeturar  que  á tod^> 
el  Castillo  le  dieron  el  color  referido.  (5) 

La  calidad  de  piedra  de  esta  magnífica  Arqui- 
tectura es  de  piedra  vitrificable,  y por  la  mayor  parte 
de  aquella  piedra  con  que  forman  las  muelas  ó piedras 
para  moler  trigo:  también  hay  de  color  blanquecino, 
siendo  de  notar,  que  en  muchas  leguas  á la  redonda  no 
se  halla  semejante  calidad  de  piedra}  la  prueba  mayor 
es,  el  que  de  mucha  distancia  ocurrian  los  Dueños  de 
Haciendas  de  Azúcar  por  piedra  de  la  que  compone  el 
Castillo,  porque  es  la  única  que  han  hallado  mas  á pro- 
posito para  parrillas  en  sus  ornillas.  Esto  solo  haría 
magnífica  la  obra,  si  no  se  hallase  otra  circunstancia, 
que  nos  manifestase  la  pericia  de  los  Indios  en  la  Ma- 
quinaria. 

21.  Las  piedras  son  todas  de  mucho  volumen:  me- 
dí algunas,  y entre  ellas  una  que  está  arrobada  al  suelo, 
y tiene  vara  y tres  quartas  de  largo,  una  vara  de  an- 
cho, y lo  mismo  de  grueso.  La  que  forma  esquina  y mi- 
ra al  Sudoeste  tiene  dos  varas  en  lo  largo,  una  y quar- 
ta  de  ancho,  y media  en  lo  grueso.  Esta  esquina  es  de 


(?)  En  la  Estancia  ó Hacienda  de  Tlaxotla  se  halla  una  Mi- 
na de  Cinabro  en  el  Cerro  Tepeyoculco,  que,  hasta  en  el  dia  es 
de  poca  consideración  para  sacar  mucho  Azogue;  pero  es  mas 
que  suficiente  para  proveer  el  Cinabrio  necesario  para  pintar  la 
.fábrica  de  Xochicalco.*  Esta  Mina  se  halla  en  las  inmediaciones 
del  Pueblo  de  Cuintepec,  legua  y media  al  Oeste  respecto  de 
Tetlama. 
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Jo  que  componía  segundo  cuerpo.  Lom.  «5.  Á vista  de 
estos  grandísimos  peñascos,  conducidos  de  muy  lejos 
y colocados  en  la  cima  de  un  Cerro,  y en  sus  debX’ 
i!  ÍG^S’  ¿quien  dirá  que  los  indios  ignorasen  la  ver- 
adera  Mecamea?  No  faltará  quien  digt  que  la  multitud 
de  Indios  suplía  a todo;  pero  si  consideramos  que  hay 
Ciertas  cosas  en  que  el  número  no  puede  suplir  á la  in- 
dustria, se  desvanecería  aquella  reflexa.  Supongamos 
que  en  un  día  se  intentase  fabricar  una  bóveda,  esto  no 
podría  ser,  aunque  se  destinasen  un  millón  de  hombres 
con  ese  fin;  porque  aunque  hubiese  muchas  manos,  no’ 
todas  podrían  trabajar  al  mismo  tiempo:  lo  mismo  su- 
cede con  lo  de  Xochicalco;  aunque  hubiese  muchos  In- 
dios, no  todos  podrían  servir  para  la  conducción  y co- 
locación de  un  peñasco  sin  usar  de  algún  artificio;  por- 
que de  lo  contrario  se  embarazarían  unos  á otros.  Es 
digno  de  tenerse  presente  que  los  Indios  carecían  de 
caballos,  muías  y bueyes,  que  tanto  alivian  el  trabaio 
de  los  hombres.  J 

22.  Las  paredes  del  Castillo  de  Xochicalco  se  com- 
ponen de  dos  órdenes  de  piedras,  trabadas  según  las 
reglas  de  Arquitedura,  como  se  ve  en  la  Estampa  3.  El 
Castillo  estaba  hueco,  sin  duda  para  que  sirviese  de  ha- 
bitación; esto  lo  hace  patente  la  perspe&iva  del  primer 
cuerpo,  Estampa  4.  Figura  1.  como  también,  porque  si 
hubiese  sido  macizo  el  material  que  componía  lo  inte- 
rior, habla  de  hallarse  en  aquella  inmediación,  lo  que 
no  se  verifica. 

23.  He  procurado  dar  una  Descripción  lo  mas  com- 
pleta que  me  ha  sido  posible. 

24..  Si  el  Castillo  demuestra  el  poder  del  Monarca, 
y la  ciencia  que,  poseía : el  Diredor  de  la  obra,  mucho 
mas  convence  esto  mismo  la  vivienda  interior,  é infe- 


rior  a Xochicalco.  A la  parte  del  Cerro  que  mira  al 
Norte,  abaxo  de  la  primera  terraza,  se  halla  un  corto 
boquerón,  y desde  aqui  comienza  la  vivienda , que  se 
compone  de  varios  socabones,  como  se  ve  en  la  Es- 
tampa que  he  procurado  disponer  de  manera  que  ahor- 
ren una  prolija  Descripción. 

25.  En  dicho  subterráneo,  que  es  casi  horizontal,  se 
hallan  algunas  esquinas  y mamposterias  que  comprue- 
ban el  que  el  socabon  estaba  dividido  en  diferentes  ha- 
bitaciones: el  suelo  está  formado  con  una  capa  de  mez- 
cla, y pintado  con  almagre:  las  paredes  del  socabon  es- 
tán reforzadas  con  muros  de  piedra,  y todo  lo  mas 
permanece,  y el  cielo  en  partes  también  se  hallaba  re- 
forzado con  bóveda  de  manipostería,  lo  que  se  conoce, 
porque  en  parages  es  necesario  entrar  casi  arrastrándo- 
se, á causa  de  que  se  han  caído  las  paredes  y la  bóve- 
da. En  el  sitio  letra  C se  halla  un  respiradero  ó ven- 
tana construido  con  manipostería,  es  de  figura  cónica, 
esta  casi  destruido,  y en  el  último  salón,  que  tiene  trece 
y media  varas  de  ancho,  se  halla  otro  que  permanece 
en  su  todo,  ambos  son  de  figura  cónica;  si  este  último 
se  halla  en  el  centro  del  Castillo,  como  congeturo,  y 
que  el  subterráneo  comunicase  con  la  referida  Arqui- 
tectura, era  digno  de  verificarse.  No  pude  executar  las 
operaciones  correspondientes  para  reconocer  esto  mis- 
mo, á causa  de  lo  escabroso  que  se  halla  el  Cerro,  y 
porque  carecía  de  compañero  que  me  ayudase  en  el 
éxito  de  una  operación  tan  delicada. 

26.  La  Estampa  4.  Figura  1.  hace  patente  la  exca- 
vación, y en  ella  van  expresadas  las  dimensiones;  no 
puede  decirse  que  el  socabon  sea  obra  posterior  á la 
Conquista,  ideado  con  el  fin  de  solicitar  algún  tesoro 
oculto  de  los  Monarcas  Mexicanos;  entonces  no  se  ha- 
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liaría  reforzado  con  paredes,  ni  el  suelo  dispuesto  con 
pavimento  hecho  á mano  &c.  Hago  esta  refíexa,  por- 
que algunos  intentan  quitar  todo  mérito  á los  indios, 
siempre  que  se  presenta  algo  favorable  á su  política  y 
civilización. 

2jr.  A el  Oeste  de  la  boca  por  donde  se  entra  al 
subterráneo  de  que  acabo  de  dar  noticia,  á la  distancia 
de  doce  varas,  se  halla  otro  boquerón,  y una  escavacion 
horizontal,  que  corre  de  Norte  á Sur:  tendrá  á lo  mas 
treinta  varas;  no  tiene  adorno  alguno,  no  comunica  con 
la  principal.  ¿Sería,  acaso  fabricado  por  alguno  que  so- 
licitase los  tesoros  de  Moctezuma?  ¿O  los  Indios  em- 
prendían agrandar  el  subterráneo?  No  es  fácil  deter- 
minarlo. 

28.  El  Indio  Alcalde  del  Pueblo  de  Tetlama,  (*) 
que  fue  el  Prá&ico  que  me  llevó  á la  obra,  y el  que  me 
enseñó  el  boquerón  por  donde  se  entra  al  subterráneo, 
rae  había  participado  que  se  hallaba  otro  subterráneo, 
é indagando  por  medio  del  Intérprete  lo  que  había  en 
el  particular,  me  dixo  que  á poca  distancia  de  la  boca 
se  descendía  por  una  escalera  de  manipostería;  que  de 
aquí  se  caminaba  por  varias  calles,  expresando  al  mis- 
mo tiempo,  que  aunque  entrásemos  á registrar  al  salir 
el  Sol,  aí  anochecer  aun  todavía  no  habríamos  acabado 
de  andar  todas  aquellas  calles.  Ansioso  me  hallaba  de 
ver  obra  tan  portentosa,  quando  vi  mis  esperanzas  frus- 
tradas: bien  puede  ser  el  que  no  se  halle  tal  escavacion; 


r 

Al  Sur  de  este  Pueblo  se  halla  Xochicalco.  A los  Indios 
de  dicho  Pueblo  pertenece  este  territorio.  El  Pueblo  de  Tetlama 
pertenece  en  lo  espírituál  al  Curato  de  Xoehitepeque,  y en  lo  Ci- 
vil á la  Alcaldía  de  Cuernabaca.  Dista  Xochicalco  de  Tetlama 
como  tres  quartos  de  legua. 


pero  al  ver  las  diligencias  que  pra&icó  en  su  solicitud 
en  la  parte  del  Cerro  que  mira  al  Oeste,  suspendí  el  jui- 
cio, mucho  mas  quando  conocí  que  la'  precaución  de 
que  usé  de  llevar  á otros  dos  Indios  del  mismo  Pueblo 
(para  que  me  sirviesen  de  guías,  caso  que  él  Alcalde  me 
jugase  algún  chasco,  como  suelen  hacer  ellos  en  seme- 
jantes lances)  lo  había  un  poco  desazonado}  porque  si- 
guen por  maxíma  no  enseñar  á los  Españoles  sus  anti- 
güedades, á causa  de  que  son  odiados  por  los  de  su  Na- 
ción, lo  que  me  parece  fue  el  mayor  motivo  de  que  se 
arrepintiese  de  haberme  conducido  al  subterráneo,  lleva- 
do de  aquellos  temores  pánicos  que  acompañan  á la  ig- 
norada: sea  lo  que  fuese,  todo  esto  fustró  el  registro 
del  subterráneo. 

29.  Que  estuviese  poseído  ^de  algún  terror  pánico, 
me  lo  advirtió  el  Intérprete,  que  mé  aseguró  después 
que  dicho  Alcalde  contó  á los  dos  Indios  de  su  Pueblo, 
el  que  en  anos  pasados  había  entrado  con  un  Vecino  de 
Tasco,  que  iba  á solicitar  tesoros  escondidos,  y que 
habiendo  entrado  en  el  subterráneo,  vieron  á un  Indio 
viejo,  que  se  desapareció,  y que  al  mismo  tiempo  co- 
menzó á temblar  el  Cerro,  y caer  arena  en  lo  interior 
del  subterráneo.  Ya  con  esto  procuré  suspender  mi  ave- 
riguación, conociendo  no  lograría  el  intento  de  que  se 
me  manifestase  la  boca,  una  vez  que  su  imaginación  es- 
taba ocupada  con  fantasmas. 

30.  Aunque  suspendí  la  averiguación,  fue  con  el 
ánimo  de  volver  al  sitio  al  tiempo  que  los  zacatones  y 
yerbas  están  secos,  (6)  que  es  quando  Ies  ponen  fuego, 


(6)  En  4 de  Enero  de  1784  pasé  á registrar  á Xochicaíco: 
solicité  Práético  que  me  llevase  aí  sitio;  pero  todos  ios  Indios  de 
Tetlama  estaban  ocupados  en  la  Hacienda  de  Azucares  nombra- 


(l8;) 

y con  esto  inquirir  la  boca,  6 desengañarme  de  la  rea- 
lidad de  obra  tan  decantada,  pues  en  Cuernabaca  ase- 
guran algunos,  que  el  subterráneo  llega  hasta  el  Cerro 
de  Chapultepec;  (patraña  ridicula 1)  otros  lo  tienen  co- 
mo á parage  encantado;  y llega  á tal  la  vulgaridad,  que 
una  persona  de  caraékr  me  dixo,  que  en  el  subterrá- 
neo se  hallan  dos  Estatuas,  las  que  tenian  mazos  en  las 
manos,  con  los  que  impedían  la  entrada  á quien  intenta 
registrar  la  excavación.  Esto  lo  profiero,  para  que  se 
vea  lo  que  hace  la  falta  de  crítica,  y como  á las  obras 
antiguas  de  magnificencia  en  todas  partes  acompañan 
errores  populares. 

31.  Al  Oriente  del  Cerro  de  Xochicaíco,  en  el  ca- 
mino que  llaman  alto,  que  dirige  i Miacatlán,  se  halla- 
ba una  grandísima  lápida,  con  la  que  estaba  cubierto 
un  hoyo;  en  ella  estaba  esculpida  á medio  relieve  una 
Aguila  despedazando  á un  Indio.  (Lam.  2 Fig  1.)  En  el 
di  a no  hay  mas  que  los  restos  que  dexaron  los  Cante- 
ros que  la  despedazaron  para  llevarla  á los  Trapiches 
de  Azúcar;  tan  solamente  entre  los  pedazos  halle  un 
fragmento,  en  que  se  ve  una  porción  de  muslo.  Hace 


da  el  Puente;  se  me  dixo  que  el  Viejo  que  me  había  conducido 
en  1777  había  muerto.  Pasé  al  sitio,  registré  el  Edificio,  y con 
dolor  vi  que  lo  que  ya  no  executaban  los  Dueños  de  Haciendas 
de  Azúcar  destruyendo  la  Fábrica  para  construir  hornillas,  por- 
que en  virtud  de  haber  adoptado  los  reververos  no  necesitan  de 
piedras  de  Xochicaíco,  hacían  los  árboles  conocidos  pc-r  huages, 
(especie  de  Acasia):  estos  han  vejetado  demasiado  en  el  sitio  en- 
tre las  junturas  de  las  piedras  de  manera,  que  la  esquina  del  No- 
rueste, que  era  lo  mejor  que  se  conservaba,  está  ya  amenazando 
ruina,  y es  verisímil  que  en  poco  tiempo  se  desprenda  de  su  ver- 
dadera colocación,  porque  el  árbol  que  la  ha  desquiciado,  de  día 
m dia  debe  aumentar  en  diámetro. 


ocho  años  que  aun  existia  la  lápida,  É inquiriendo  de 
su  magnitud,  me  informo  quien  la  vio  destrozar , que 
habían  salido  doce  eargas  de  piedra  de  ella;  de  aqui 
puede  congeturarse  su  magnitud:  vease  la  Estampa  3. 

32.  Al  ver  el  hoyo  y los  restos  de  la  lápida,  que 
son  documentos  que  contextan  lo  que  me  habían  in- 
formado de  la  piedra,  congeturo  que  fue  labrada  para 
conservar  la  memoria  de  alguna  acción  gloriosa  para  la 
Nación  Mexicana;  lo  que  demuestra  el  Aguila  despeda- 
zando al  Indio,  que  es  lo  mismo  que  expresar  que  la 
Nación  Mexicana  venció  á otra,  sin  duda  de  las  del 
Sur,  que  tuvieron  tan  sangrientas  guerras  con  los  Me- 
xicanos. ¿Este  sería  el  motivo  de  fabricar  el  Castillo  Xo- 
chícalco,  que  en  idioma  Mexicano  quiere  decir  Casa  de 
flores?  ¿ó  acaso  tendría  este  nombre  porque  habria  al- 
gún Jardín  en  la  Plazuela,  ó en  las  inmediaciones?  Esto 
parece  inverisímil,  porque  no  hay  agua  sino  á una  gran- 
de profundidad:  bien  es  verdad  que  la  benignidad  del 
temperamento  hace  que  en  todos  los  tiempos  se  hallen 
alli  variedad  de  hermosísimos  árboles  y arbustos  en 
flor,  sin  necesidad  de  riego;  pero  yo  mas  bien  creo  que 
la  denominación  tiene  otro  origen. 

33.  En  un  Mapa  geográfico  muy  antiguo  que  po- 
seen los  Indios  de  Tetíama,  en  donde  se  ven  los  luga- 
res asignados  en  sus  respetivas  situaciones,  significa- 
dos por  gerogüficos,  dispuesto  según  su  método,  pero 
que  reconocí  aumentado  en  alguna  parte  después  de  la 
Conquista,  porque  se  hallan  algunas  cruces  y voces 
castellanas:  en  el  sitio  de  Xochicalco  se  ven  dos  Indios 
lidiando,  armados  de  Macanas  y Chímales,  el  uno  de 
ellos  tiene  al  lado  escrito  Xochicatli , (piedra  dél  Cerro 
Xochicalco)  el  otro  Xicatetli , basija  ó xicara  de  pie- 
dra: ¿Sería  XoeWatetli  algún  General  vencido  ó ven- 
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(30.) 

cedor  eí  que  dio  nombre  al  Cerro?  Esto  es  proceder 
por  congelo  ras.  Vemos  que  toda  la  Provincia  de  Cuer- 
na baca  es  abundantísima  en  ñores,  quizá  intentaron  ex- 
presar por  Xochí calco  Casa  ó Provincia  de  las  Flores. 
Al  mismo  tiempo  sabemos  que  la  Fábrica  de  Xícaras  es 
al  Sudeste  de  Cu.tr  o a baca*  en  la  Provincia  de  Oünalá,  y 
en  Acapedáhuaya.  ¿Sería  de  aquí  Xicatetli  ? Sobre  esto 
puede  el  juicio  caminar,  aunque  por  sendas  obscuras. 
Si  él  Castillo  estuviese  íntegro;  si  hubiese  quien  enten- 
diese la  verdadera  significación  de  los  geroglificos  Me- 
xicanos, entonces  se  desvanecerla  toda  duda;  Ínterin 
contentémonos  con  verla  única  (7)  antigüedad  Mexi- 
cana existente,  digna  de  toda  consideración. 

34.  Por  ella,  como  al  principio  dixe,  se  verifica  que 
la  Nación  Mexicana  era  instruida;  porque  los  conoci- 
mientos de  Arquitedura  abrazan  otros  muchos  que  le 
son  necesarios:  Sabían  la  Escultura,  y lo  que  es  mas  dig- 
no de  considerar,  sabían  la  Astronomía,  como  hago  pa- 
tente por  la  siguiente  observación.  En  Cuernabaca  ob- 
servé la  declinación  de  la  Aguja  de  diez  grados  al  Nor- 
deste; llegado  al  Castillo  observé  su  posición,  la  que  es 
constante  á los  quatro  puntos  cardinales,  precisamente 
como  sí  en  su  construcción  hubiesen  corregido  los  diez 
grados  de  declinación  al  Nordeste.  ¿Como  los  Indios 
supieron  tomar  el  verdadero  Norte,  ó echar  una  exá&a 
Meridiana?  Esto  supone  muchas  y exá&as  observacio- 


(7)  Quando  se  escribió  esto  no  se  tenia  noticia  del  que  últi- 
mamente se  registró  en  Papantla,  de  que  se  dio  noticia  en  la  Ga- 
zeta,  ni  tampoco  se  sabia  que  el  Abate  Clavigero  estaba  escri- 
biendo la  Historia,  de  los  Indios  Mexicanos,  en  la  que  expone 
noticias  acerca  de  otras  Antigüedades. 


(21.) 

nes  Astronómicas:  (B)  también  ía  Plazuela  se  halla  dis- 
puesta en  la  misma  dirección.  No  sabemos  que  los  In- 
dios conociesen  las  propiedades  del  Imán,  ó por  lo  me- 
nos no  usaban  del  fierro  para  poder  fabricar  Agujas 
magnéticas. 

35.  Que  supiesen  la  Tá&ica  lo  vemos  en  la  dispo-, 
sicion  de  todas  las  fortalezas  de  Xochicalco,  tan  aco- 
modadas á su  modo  de  pelear:  y lo  que  ya  quita  toda 
duda  sobre  el  particular  de  si  saben  ó no  trabajar  sub- 
terráneos, lo  vemos  por  el  dispuesto  en  dicho  Cerro.  Có- 
mo esto  lo  hacían  sin  el  uso  del  fierro,  es  otra  cosa  que 
no  nos  presenta  sino  admiraciones^  ya  veo  que  en  una 
reciente  obra  en  que  se  interpretan  algunos  caracteres 
Mexicanos  de  los  que  cole&ó  Roturini,  en  una  de  las 
Estampas  se  dice:  Tributo  que  pagaban  en  fierro  los  In- 
dios á Moctezuma,  pero  esta  es  una  interpretación  si- 
niestra, contraria  al  unánime  consentimiento  de  los  His- 
toriadores de  Nueva  España,  que  todos  asientan  que 
los  Indios  carecían  de  su  uso$  y que  se  puede  demos- 
trar ser  así,  porque  hasta  el  dia  no  se  ha  visto  algún 


(8)  Monsiur  de  Lalande  en  su  Astronomía  dice:  que  los 
Egipcios  poseyeron  conocimientos  astronómicos,  y lo  deduce,  de 
que  dispusieron  las  fachadas  de  las  Pirámides,  precisamente  cor- 
respondientes á los  quatro  puntos  cardinales,  según  las  observa- 
ciones de  Mr.  Chaselles;  pero  tratando  de  los  Mexicanos,  les  nie- 
ga todo  conocimiento  astronómico.  Si  observase  el  Castillo  de 
Xochicalco,  ó si  dá  asenso  á mis  observaciones,  será  necesario 
que  en  una  nueva  Edición  enmiende  este  artículo,  y confiese  los 
profundos  conocimientos  de  Astronomía  que  poseían  los  Mexica- 
nos. La  paridad  es  idéntica,  á mas  de  que  la  sabia  explicación 
que  ha  impreso  el  Abate  Clavigero  del  Calendario  Mexicano  des- 
vanece toda  duda. 


(22.) 

utensilio  de  fierro  fabricado  por  los  Indios,  (9)  ¿ni  pa- 
ra qué  habían  de  usar  achas  de  piedra  si  hubiesen  te- 
nido fierro?  Semejantes  interpretaciones  son  mas  pro- 
pias para  confundir  ios  hechos  históricos , que  para 
aclararlos. 

3 6.  Para  finalizar  es  necesario  hacerse  cargo  de 
una  grave  dificultad:  por  la  serie  de  lo  que  llevo  refe- 
rido consta  el  que  en  Xochicalco  hay  estupendas  obras 
de  Arquitectura;  pues  hallándose  el  agua  á una  grande 
profundidad  ¿de  qué  arbitrio  usaron  para  conducir  to- 
da la  que  necesitaron?  Aquí  entra  bien  la  cantilena  de 
los  q.ue  al  ver  las  grandes  cosas  executadas  por  los  In- 
dios profieren:  su  multitud \ (10)  sí:  solo  la  multitud  de 


(9)  No  conocían  el  uso  del  fierro,  pero  usaban  del  cobre,  al 
que  le  daban  cierto  temple.  Tengo  colectadas  varias  curiosida- 
des de  este  metal  que  causan  admiración  á nuestros  Plateros,  en 
particular  los  Cascabeles,  que  son  de  cobre  puro,  ó mezclado  con 
plata;  monumentos  que  conservo  con  grande  regocijo. 

(10)  El  Paradóxico  Conde  Bufido  y el  Sueco  Bomare,  que- 
tratan  á la  antigua  Nación  Mexicana  de  poco  numerosa,  de  igno- 
rante y poco  civilizada,  deben  mudar  de  dictamen,  puesto  que  se 
les  presenta  documento  que  en  su  Patria  no  pueden  manifestar 
igual,  construido  por  los  Gallos  ó Germanos.  Que  los  Extran- 
geros  hablen  délos  Mexicanos  con  desprecio  es  muy  notable,  por- 
que tienen  traducidos  á sus  idiomas  Autores  sinceros  que  trata- 
ron de  la  magnificencia  y policía  de  los  Mexicanos.  Por  hechos 
que  refieren  Autores  del  mismo  tiempo  en  que  se  conquistó  Mé- 
xico, consta  que  solo  en  el  Mercado  de  Tiatilulco  se  juntaban  en 
cada  día  mas  de  veinte  mil  personas,  y en  el  dia  del  grande  Mer- 
cado ó Feria,  que  se  verificaba  de  cinco  en  cinco  dias,  mas  de 
cincuenta  mil.  En  estos  tiempos,  en  el  mismo  sitio,  al  medio  dia, 
á qualesquiera  hora,  apenas  por  un  raro  accidente  se  ve  algún 
viviente  atravesar  aquel  espacioso  sitio.  Así  pasa  la  gloria  de  es- 


ellos  pudo  vencer  semejante  dificultad.  ¿Y  en  esto  no 
se  reconoce  la  legislación  de  un  Monarca  que  coman- 
da á tantos  Vasallos,  y á quien  ellos  obedecen  con  su- 
misión'? Pues  esto  es  lo  que  demuestra  ser  una  Nación 
civilizada,  (n) 

SUPLEMENTO. 

POR  si  acaso  en  algún  tiempo  se  verifica  la  total 
destrucción  de  Xochicalco,  y que  mi  Memoria  per- 
manezca mas  que  la  obra  material,  asignaré  las  obser- 
vaciones que  executé  en  Xochicalco.  No  pude  tomar  la 
altura  de  Polo,  porque  mi  Quadrante  estaba  muy  dis- 
tante: tampoco  observé  la  longitud,  porque  en  aquellos 
dias  no  se  presentaba  alguna  inmersión  6 emersión  de 
los  satélites  de  Júpiter.  Para  que  en  qualquiera  ocasión 


te  Mundo,  la  Capital  del  Reyno  de  Tlatelulco,  al  presente  repu- 
tada por  un  Barrio,  es  un  gran  despoblado  en  que  no  se  ven  mas 
que  cúmulos  de  piedras,  Capillas  arruinadas,  uno  ú otro  resto  de 
Arquitectura  muy  particular,  y muchos  abrojos.  Nunc  seges  ubi 
Troja  fuit  &c . 

(11)  Por  noticias  de  Personas,  á cuyo  informe  se  debe  dar 
crédito,  aun  restan  algunos  vestigios  de  quatro  Calzadas,  que 
por  los  quatro  vientos  principales  se  dirigían  al  Castillo  ó fá- 
brica de  Xochicalco.  Si  todos  ios  restos  de  esta  magnífica  anti- 
güedad se  registrasen,  acaso  se  hallarían  materiales  seguros  que 
aclarasen  mas  y mas  la  Historia  antigua  de  México,  y que  ten- 
drían que  admirar  los  aplicados  á la  Historia  antigua  si  viesen 
la  copia  del  Mapa  antiguo  que  poseo,  en  el  que  se  ven  varias  di- 
naistas  ó series  de  los  Reyes  que  gobernaron  al  Sur  de  México: 
es  muy  gravoso  el  publicarlo;  pero  estoy  pronto  á franquear  la 
copia  á los  Sugetos  que  intenten  poseerlas. 


se  verifique  su  verdadera  situación,  asigno  las  obser- 
vaciones siguientes: 

Picacho  mas  septentrional  de  la  Sierra 
nevada  respe&o  á Xochicalco.  44  gs.  de  Leste  á Norte. 

Cuernabaca 13  de  Norte  á Leste. 

Mazatepeque.  3S  de  Sur  al  Oeste. 


FIN. 
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